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I' 
LA PARTICIPACION DE LAS POBLACIONES MARGINALES EN SL 
CRECIMIENTO URBANO 
Intro dacdón 
En los últimos años el crecimiento de las principales ciudades, y sobre todo 
de la capital nacional, ha puesto en descubierto numerosos conglomerados 
urbanos que habitan en viviendas insalubres, ocupan terrenos en forma ilegal 
o bien viven hacinados en piezas de conventillos. Esta situación sin duda 
no es nueva, pero hasta ahora su ni3mero no había sido tan significativo 
como para romper la incógnita de su existencia. Hoy día en cambio se han 
tornado doblemente visibles, porque al expandirse los límites físicos de 
la ciudad los han puesto en evidencia y, en segundo término, porque su 
existencia provoca conflictos al lesionar de algón modo los intereses de 
la sociedad urbana, 
¿Cuál es el número de estos grupos? ¿Es posible distinguir algunas 
características que permitan establecer una tipología de ellos? ¿Qué 
fuentes de información existen actualmente? ¿Es posible conseguir esta 
información con facilidad y es lo suficientemente buena como para permitir 
encauzarla dentro de un análisis serio y objetivo que pueda explicar la 
evolución de este fenómeno y su participación en la expansión urbana? 
En esta sección se tratará, de contestar a las preguntas planteadas, 
apoyándose exclusivamente en base a datos secundarios proporcionados por 
los organismos que de una manera u otra tienen alguna participación en 
los estudios de tales problemas, 
1, Las, dificultades que plantea el realizar una evolución 
de ellas 
La primera dificultad con que se tropieza al comenzar este tipo de tarea 
es la carencia de información, precedida por las discrepancias estadísticas 
que nos muestran las series de algunos organismos que han intentado 
cuantificar - aunque parcialmente - la magnitud de este problema, A lo 
que se agrega la falta de coordinación que existe entre dichos organismos. 
Examinemos ahora cada uno de estos factores con mayor detención, 
a) Carencia de información 
En la actualidad existen algunos organismos públicos y privados cuya 
preocupación está orientada hacia la solución de algunos de los problemas 
considerados más apremiantes en estos conglomerados urbanos marginales, 
como son, en el caso de las viviendas, la Corporación de la Vivienda (CORVi) 
y el Instituto de Vivienda Rural (INVIRU), ex-Fundación de Viviendas de 
Emergencia^ También existen organismos que debido a las tareas específicas 
que se les ha asignado, detectan la existencia de estos grupos en el 
desarrollo de sus funciones, como ocurre con el Servicio Nacional de 




Obras Piiblicas, y el Servicio Nacional de Estadística, Y por último, 
habría que mencionar aquellas instituciones que sé. dedican a investigar 
sobre este tipo de fenómenos como por ejemplo, en el terreno privado, lo 
hace el Instituto de Desarrollo Social para América Latina (DESAL), y las 
Universidades a través de sus diferentes'Escuelas cuando, naturalmente, éstas 
tienen que desarrollar algíin programa 'que esté asociado con esta clase de 
fenómenos. Este recuento rápido y por lo tanto no exteustivo de institu-
ciones que pueden contar con algún tipo de información sobre los grupos 
que nos interesan daría la impresión de que existen las suficientes fuentes 
de información como, para emprender con confianza cualquiera tarea encaminada 
a descubrirnos la naturaleza de este problema. Desafortunadamente no es 
asi, y a pesar de que son varias las instituciones que tienen esta preocu-
pación común, el lenguaje usado por ellas no es de aceptación colectiva, 
y a pesar de que muchas veces usan una denominación similar en la presentación 
de sus trabajos, el significado que cada una de las instituciones le atribuye 
a esta expresión es diferente» Esta situación impide, como es natural, 
establecer comparaciones entre las cifras que presentan estos organismos. 
Por otra parte las estadísticas que llevan la mayoría de ellos solamente la 
conservan mientras están realizando alguna tarea específica que las precisa; 
una vez alcanzado su objetiva esta información es archivada en el mejor de 
los casos, ya que en muchas ocasiones simplemente se pierde. De manera que, 
por lo general, la documentación guardada por ellos proporciona una infor-
mación parcial y en forma pór demás dispersa» La única iríformación oficial 
disponible son los censos nacionales, en los cuales existe el inconveniente 
que representa el largo período intercensal y la poca información que traen 
con respecto a estos grupos» 
b) Discrepancias estadísticas 
Como una consecuencia directa de la falta de unificación conceptual . 
para identificar los grupos marginales, surgen las.discrepancias estadísticas 
en las series presentadas bajo un mismo nombre. 
Examinemos por ejempló el cuadro 1, donde tres instituciones diferentes 
presentan el\número de viviendas "callampas" en todo el país a nivel 
provincial. En todas las provincias las diferencias que se encuentran son 
exageradamente altas. Veamos las cifras presentadas para la provincia 
de Antofagasta, según la Corporación de'Fomento en el año 1962 existían 
§ 195 familias denominadas "marginales" por esta institución'; el Servicio 
Nacional de Estadística para el año i960 apunta'797 "viviendas callampas", 
y la Corporación de la' Vivienda para el año I963 declara la existencia de 
17 657 familias habitando en callampas. Las inconsistencias señaladas no , 
se pueden explicar sólo en base a la diferencia de los a,ños en que se 
presenta cada serie, ni al hecho dé que mientras el Sérvicio Nacional de 
Estadística menciona viviendas callampas, la CCRVI señala familias habitando 
en callampas, y la CORFO hace referencia ál número de familias consideradas 
marginales en el marco de su investigación. Para poder encontrar una 
respuesta adecuada que explique las diferencias tan marcadas que acusan las 
series de cada uno de los organismos, mencionados, se hace necesario examinar 
las definiciones que cada uno de ellos usaron en la presentación de sus 

















Tarapacá 5 318 998 6 6 2 Í 
Antofa^sta 5 195 797 17 657 
Ata cama 1 011 390 3 296 
Coquimbo 10 288 1 180 10 001 
Aooncagi» 626 1W7 • 838 
V&li»míso It U56 2 163 14 1*35 
Santiago 20 917 17 173 22 075 
O'Higglns 1 348 236 1 183 
Colchagua 132 235 
Curio d 626 1145 1 055 
Talca 1 083 661 1 233 
Miula 369 59 503 
Linares 621 502 1 085 
fíuble 1 5M8 1 195 1 769 
Conoepoión lé 576 5 661 16 051 
Arauco to 91+ 140 
Bío-Bfo 1 057 66k 1 029 
Malleoo 887 6kl 1 iMt 
Cautfn 1 208 i+9é 1 738 
V^divia 557 957 867 
Osorno 1 501 720 1 506 
Llanquihue 2 568 653 2 91+5 
Chiloá 500 1^5 312 
Áysán - 26 m 
Magallanes 2 1+50 1+5 2 930 
Total 82 1+99 36 3ko 100 51+9 




amplio y comprende las siguientes características básicasí 1) Ocupantes 
ilegales, aún cuando la vivienda sea de construcción sólida; 2) oci^antes 
de viviendas insalubres; 3) ocupantes de barracones de emergaicia (como 
su nombre lo indica, la creaciSn de estos barracones fue una medida tran-
sitoria del gobierno para solucionar el problema habitacional de las-
familias afectadas por los sismos de I960. Sin embargo, a pesar de esfuerzos 
en el sentido de logrígp ina solución definitiva, no se ha logrado poner en , 
práctica una medida encaminada a eliminarlos); 4) ocupantes de terrenos 
destinados a otros fines en el plano regulador. Además de las caracterís-
ticas ya señaladas, estos grupos deben constituir un conglomerado de familias 
en la situación descrita anteriormente, sin importar el hecho de que se 
encuentren dispersos y que su número sea pequeño, .También debe mencionarse 
que en ciertas ocasiones tei debido preocuparse de ciertas poblaciones cuyo 
equipamiento de servicios es nulo o casi nulo. 
El modo como la CCRVI detecta este tipo de informaciones es: l) por 
lo general a través de solicitudes elevadas por las juntas de pobladores 
callampas para ser considerados en las erradicaciones, o bien por alguna 
directiva que represente a un grupo de familias que habitan en algún tipo 
de vivienda insalubre; 2) por intermedio de los comités, provinciales que 
mantiene la CCRVI a través de todo el país. Estas instituciones reciben 
Solicitudes de los pobladores de esas localidades y, en ciertas ocasiones, 
realizan una especié dé^inventario de estos grupos por medio de encuestas 
que contienen una información muy global sobre aspectos tales comoj el 
número de habitantes, el número de viviendas, la clase de equipamiento que 
poseen, la pertenencia de los terrenos, etc.J 3) solicitando a los comités 
provinciales de CORFO la información que ellos tengan al respecto; y 
4) por intermedio del cuerpo de Carabineros, a quienes se les entrega un 
cuestionario similar al que usan los Comités provinciales, y con el cual 
proceden a realizar un recuento rápido del número de poblaciones existentes 
dentro de su circunscripción. Habría que señalar que en el desarrollo de 
estas investigaciones no se emplean manuales que puedan orientar a los 
empadronadores en sus tareas, ni se les prepara para realizar el trabajo 
de campo» 
Examinemos ahora lo que el Servicio Nacional de Estadística define 
como vivienda improvisada o callampa. En el dorso de la hoja censal, donde 
se encuentran las instmicciónes para los encuestadores, en sección B, 
párrafo g, es possible leer la siguiente definición: "es una construcción 
de material de desecho, en sitios ajenos y eriazos, en los que no hay 
urbanización ni condiciones higiénicas de habitabilidad. Generalmente 
constituyen poblaciones". 
La Corporación de Fomento no define lo que ellos consideran como 
poblaciones marginales, pero según, conversaciones sostenidas con algunos 
funcionarios encargados de esta labor, manifestaron que se habían considerado 
todos aquellos conglomerados urbanos que hoy día estaban presentando algún 
tipo de conflicto con la sociedad urbana. Este trabajo se realizó en 
colaboración con la CCRVI solicitando la ayuda de carabineros y eseuelas 
universitarias, los que proporcionaron personal para efectuar la encuesta. 
La información solicitada en ella era también de carácter general, 





No tienen contemplado dentro de su programa de trabajos el continuar con 
esta clase de investigaciones. 
Ahora que hemos, considerado las definiciones usadas por algunos 
organismos, se puede intentar ver las limitaciones que ellas presentan» 
En primer, término la definición de población callampa usada por CCEVI dista 
bastante del concepto tradicional que de ella se tiene y al @ial se aceraa 
mucho más la forma como la define el Servicio Nacional de Estadística, 
Como consecuencia de esto, muchas poblaciones callampas propiamente tales 
quedan al margen del marco considerado por la CCEVI, y por el contrario, 
entran otras que no participan de dichas características. Así, la CORVI 
por lo general sólo detecta aquellas poblaciones cuyos moradores han 
reclamado su ayuda, o cuando la presencia de éstas ha sido denunciada por 
terceros que con esto ven lesionados sus intereses» Queda en consecuencia 
un margen desconocido de poblaciones callampas que no participa de los 
beneficios de la labor de la CGIVI y del cual no se tiene prácticamente 
ninguna información, Adein;5s se inclujreh en las estadísticas de la CORVI 
muchas viviendas insalubres, barracones de emergencia, poblaciones sin 
equipamiento urbano, loteos brujos, etc, que propiamente no corresponden 
a la denominación de "población callampa" (esto no significa que la CORVI 
tome bajo su responsabilidad la ̂ solución de tales problemas). Tampoco 
estas estadísticas reflejan toda la magnitud del problema que presentan ^ 
los grupos mencionados anteriormente, sino que dan tan sólo una visión 
parcial del problema, ya que la forma en que esta información se obtiene 
es similar a la que se emplea en la recopilación de antecedentes de 
poblaciones callampas. Ahora bien, esta clase de información no la 
podemos considerar como un indicador adecuado para señalarnos la evolución 
del fenómeno de poblaciones callampas ni tam.poco para medir el fenómeno 
global de poblaciones marginales, ya que sólo nos muestran aspectos 
parciales de ellos. Además el concepto usado por la CORVI ha ido variando 
a través del tiempo, con lo cual impide cualquier tipo de comparación que 
se quiera establecer en base a las series presentadas por ellos. 
Examinemos la informsxión presentada por el Servicio Nacional de 
Estadística® La definición que ,ellos usan de población callampa parece 
reflejar con mayor exactitud la imagen que habitualmente se tiene sobre ellas. 
Por otra parte, se mantuvo el mismo criterio con respecto, a su definición 
en los dos últimos censos de vivienda realizados, Pero junto a este 
aspecto favorable que presenta la información de ellos, se hace necesario 
considerar también algunas deficiencias que entorpecen el buen uso que 
se quiera hacer de ellas. Primeramente es factible suponer que en el 
recuento de esta clase de poblaciones debe existir una omisión censal 
bastante significativa, la que podría explicarse en parte por las caracterís-
ticas peculiares que presentan este tipo de poblaciones referente a los 
lugares donde habitualmente se instalan. Por lo general lo hacen en los 
faldeos de xin cerro, o en el lecho,de los ríos, o a los pies de algijn 
basural, situaciones éstas que no son siempre debidamente precisadas en 
los planos censales, dejando al libre arbitrio del empadronador realizar 
o no la encuesta® El otro aspecto a considerar sería que la tipología 
actual que presenta el censo sobre las viviendas no permite reconocer 
con exactitud el resto de los conglomerados urbanos que habitan en viviendas 
/conflictivas y 
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conflictivas y que vendrían a sumarse a los mídeos marginales que queremos 
distinguir. 
En cuanto al concepto usado por la CORFO, es'similar al que utiliza 
la CORVT, y las diferencias que presentan sus series, con excepción de la 
zona Norte, son mínimas. En muchas regiones la recopilación de antecedentes 
para las dos instituciones fue realizada por las mismas personas, descan-
sando unas veces la responsabilidad en la CCHVT y en otras en la CORFO, 
Resumiendo, es posible destacar entre los factores que más inciden en 
las discrepancias estadísticas el hecho de que no existe una definición ni 
una tipología comúnmente aceptada sobre lo w e debe considerarse como 
"población marginal". Esta situación provoca una verdadera anarquía en el 
uso de los términos, sirviendo de poco los antecedentes con-que hoy día se 
cuenta, 
c) Falta de coordinación entre los organismos 
Existen actualmente una serie de organismos, tanto públicos como 
privados, que se ocupan - entre otras cosas - de algunos de los problemas 
que presentan estos conglomerados marginales. Trataremos de hacer un 
recuento rápido de ellosj examinando superficialmente el tipo de relación 
que los une en el sentido de estos grupos. 
En primer término tenemos a la CCRVI, que es el organismo rector 
encargado por el Gobierno para la programación y desarrollo de la construcción, 
y qué además, dentro de estas funciones, tiene que tener como divisa funda-
mental la atención de las necesidades de los grupos económicamente más 
débiles. 
En su departamento de planeamiento existe un grupo de funcionarios 
encarga.dos de deitectar las poblaciones callampas y de realizar una evaluación 
de las condiciones en qué se encuentran, proponiendo soluciones, según sea 
el caso, que pueden consistií en la erradicación o en la radicación defi-
nitiva y satisfactoria de esos grupos, 
(2) Las diferentes Municipalidades, quienes dentro de la jurisdicción 
que les corresponde deberían estar informadas de todos los conglomerados 
urbanos que habitan en sus municipios, teniendo aidemás el control sobre • 
los permisos de edificación y otorgando éstos de ácüerdo a las disposiciones 
del plano regulador. 
(3) El Servicio Nacional de Salud, por intermedio de su departamento 
de Higiene Ambiental, detecta toda, clase de viviendas insalubi*es^ Realizando 
en muchos sectores de Santiago verdaderos censos, con una información 
bastante completa no sólo de las características de las viviendas sino 





(4) El Ministerio de Obras Públicas, quién además de dar las pautas 
para la elaboración de los planos reguladores de las comunas, ha emprendido 
ia tarea de recopilar antecedentes sobre aquellas poblaciones que han nacido 
contraviniendo las disposiciones del plano regulador, y se ha preocupado de 
localizarlas geográficamente para remediar su situación. Por otra parte 
tiene como uno de sus objetivos más importantes el entregar equipamiento 
urbano a todas las poblaciones que se van incorporando al área urbana, 
(5) El Servicio Nacional de Estadística que, como le es habitual, en 
cada período censal proporciona una visión total del minero y conservación 
de las viviendas del país de acuerdo a la clasificación por ellos adoptada. 
Por último las instituciones privadas como DESAL, Fundación de Viviendas, 
Techo, Hogar de Cristo, Cáritas, etc», de las cuales EESAL se preocupa de 
realizar estudios y el resto a solucionar los problemas más apremiantes que 
tienen estos grupos especialmente en el aspecto de la vivienda j la 
aliuientación. 
De todays las instituciones enumeradas, actualmente no existe ninguna 
coordinación entre ellas, a pesar de que, como mencionamos, existen puntos 
de interés común en los trabajos que realizan. Esto trae como consecuencia 
una duplicidad de tareas y falta de oportunidad de contar con información 
valiosa que podría servir de base a las investigaciones u ocupaciones que 
tienen que desarrollar estos organismos. 
Es en consecuencia necesario reEiediar esta situación a la brevedad 
posible, buscando primeramente un lenguaje común en la interpretación del 
fenómeno, de modo que los indicadores usados por los diferentes organismos 
reflejen una misma imagen del problema. Una vez alcanzado este primer paso 
deberían estudiarse en detalle las funciones que actualmente están cubriendo, 
para programar el trabajo de tal manera que se eviten duplicaciones de tareas 
y al mismo tiempo preocuparse de que haya un amplio intercambio de información 
entre ellas. 
Como un medio para orientar la acción que deberían desarrollar las 
instituciones para alcanzar los objetivos señalados, el organismo programador 
de viviendas debería señalar las pautas de referencia que precisan por una 
parte, y por otra, todos los organismos ya sean públicos o privados en 
base a estas pautas - deberían recopilar la información para luego enviarla 
al Servicio Nacional de Estadística donde se centralizaría toda la informa-
ción» De allí seria tomada por el organismo programador o por cualquiera 
otra institución que necesite esta clase de antecedentes. Gráficamente, 
la secuencia que debería seguir la información hasta llegar al organismo 
programador, debería adoptar la siguiente forma: 
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2o Tipos de poblaciones que es posible distinguir 
En la actualidad no existe ningún estudio mediante el cuál sea posible 
caracterizar los diferentes núcleos, urbanos englobados dentro del concepto 
de "Poblaciones Marginales", de alH que las definiciones que adoptemos y 
las tipologías que señalemos, descansarán en una base totalmente convencional® 
Convendría tal vez^ en primer término, examinar los diferentes tipos de 
viviendas en los que se agrupan los estratos eooníndcamente más débilesj 
(1) Vivienda improvisada (callampa); construcción de material de desecho^ 
en sitios ajenos y eriazos, en los que no hay urbanización ni condiciones 
higiénicas de habitabilidad» Generalmente constituyen poblaciones, 
(2) Rancho, ruca o choza; construcción de material ligeró;• corresponde 
al tipo de vivienda aislada, que se improvisa para cuidar sitios u obras de 
construcción, 
(3) Poblaciones de erradicación? nacieron cono consecuencia de los programas 
de erradicación, que consisten en trasladar a lo¿ habitantes de un barrio 
insalubre o de una población callampa a otro sector, asignándole a cada 
familia una unidad de vivienda con terreno individual y sei^cios mínimos 
de urbanización. Incluso las familias pueden danoler sus ranchos y , 
trasladar los materiales dtiles a su nuevo domicilio para utilizarlo en 
la construcción provisional de su nueva vivienda, 
(4) Poblaciones de radicación; En algunos casos - excepcionalmente - el 
sitio ocupado por una población callampa puede condicionarse para el estable-
cimiento definitivo de sus habitantes, produciéndose lo que se denomina 
"radicación"o Esta operación consulta la expropiación de los terrenos, y 
la ejecución de las obras necesarias para habilitarlas, tales como la 
redistribución de los lotes y la asignación de un lote a cada familia. 
Los programas de erradicaci&i y radicación son actividades típicas de 
la Corporación de la Vivienda y culminan en el otorgamiento de títulos de 
propiedad a cada familia. La adquisición que estas familias hacen del 
terreno, de los servicios instalados o de las unidades de vivienda, se hace 
mediante una deuda a 30 años plazo, 
(5) Pieza de conventillo; es la pieza entre otras similares, ubicada dentro 
de una constnicción, y que tiene servicios higiénicos comunes. Generalmente 
una pieza constituye una vivienda faniiliar, 
(6) Pieza dentro de una casa; es la pieza o conjuntó de piezas que se 
encuentran dentro de ima casa particular. Las familias que habitan en ellas 
tienen servicios higiénicos comunes, 
(7) Casita de cité; es la construcción correspondiente a un recinto cerrado 





(8) Lot eos bru.jos: son el producto de lot eos de antiguas parcelas que 
quedan en las comunas de la periferia de Santiago, los cuales se han 
realizado sin la autorización.de las Municipalidades o, teniendo dicha 
autorización sus propietaribs no han dado cumplimiento al compromiso 
de normalizar los servicios urbanos, tales como agua, luz, alcantarillado, 
etc. En esta clase de poblaciones la calidad de la vivienda es muy 
deficiente y en muchas ocasiones su aspecto se diferencia muy poco de aquél 
de una población callampa, 
(9) Poblaciones obreras; son las que han nacido en torno a las industrias, 
construidas por los dueños de empresas para dar alojamiento a su personal. 
Por lo general poseen todos los servicios urbanos, 
(10) Poblaciones de auto-construcción; compuestas por viviendas levantadas 
por sus propios moradores, con la ayuda técnica facilitada por la CORVI, 
quien además les ha proporcionado los materiales de construcción. 
(11) Barracones de emergencia; nacieron después del sismo de I960 como una 
medida transitoria para solucionar el problema de todas aquellas familias 
afectadas que perdieron sus viviendas. En estas poblaciones las casas están 
construidas de pizarreño y zinc y constan de una sola habitación, no tienen 
servicio de alcantarillado y el agua es suministrada mediante pilones, 
(12) Poblaciones construidas por instituciones privadas, como las que realizan 
la Fundación de Viviendas de Emergencia, hoy Instituto de la Vivienda Rural, 
y en las cuales se aloja a gente proveniente de poblaciones callampas, 
(13) Poblaciones cuya existencia actualmente provoca conflicto con las 
disposiciones que contempla el plano reguladoro Por lo general se encuentran 
en la periferia de la ciudad, y su equipamiento urbano es muy parcial, 
(14) Viviendas mínimas; con 39 m2 de construcción, financiadas por la CCRVI, 




(16) Casetas sanitarias; corresponden a la instalación de los servicios 
sanitarios, como una de las etapas que se deben seguir en el logro de la 
vivienda definitiva. 
Es muy probable encontrar grupos o poblaciones que puedan tener más de 
una de las características que hemos señalado para individualizar la existen-
cia de estos conglomerados urbanos. Así por ejemplo, se pueden encontrar 
poblaciones que cumplen con la doble propiedad de correspoider a \m loteo 
brujo y al mismo tiempo su existencia puede estar contraviniendo las dispo-
siciones del plano regulador, o también, lo que es muy frecuente, que 
cualquiera de los tipos de .vivienda señalados presente la deficiencia de ser 




Los gjrupos nombrados son los que usualmente presentan en sus clasi-
ficaciones las diversas instituciones que se preocupan del problema habita-
cional, y por lo tanto no representan ningún intento de clasificación por 
parte nuestra, 
lESAL, en un estudio sobre poblac^.ones marginales, define los conceptos 
"poblador" y "población", describiendo las caracterírticas de la margina-
lidad del poblador y señalando una tipología de poblaciones, como sigue; 
"El Poblador es un elonento marginado de la sociedad que ha emigrado 
del campo a la ciudad y que está constante lucha por integrarse 
a la sociedad» 
Características de la marginal!dad del poblador: 
Socio-económices: El poblador es hombre de muy bajes ingresos 
debido a su desocupación (a veces disfrazada), su trabajo inestable, 
o su falta de callHcación, Haras veces tiene vivienda propia y 
casi siempre ésta es, sencillamente inhumana} sus recursos tampoco le 
permiten satisfacer sus demás necesidades vitales, individuales y 
familiares, 
Socio-culturalesi Analfabeto completo o por desuso, el poblador se 
halla desconectado de los valores culturales de la sociedad moderna» 
Socio~greraialesí Marginado de la comunidad urbana, el poblador ha 
debido crear sus propias organizaciones de defensa y promoción. Esta 
reacción se ve dificultada, sin embargo por la desconfianza que es una 
de las características psicológicas del poblador, de modo que su 
acción gremial se limita a un horizonte muy inmediato, o sólo se 
produce cuando la nectesidad es extrema» 
Psicológicas; La necesidad comdn y el sentimiento colectivo de estar 
al margen de la sociedad urbana despiertan en el poblador la soli-
daridad y la unidad ante los problemas más urgentes, su psique se 
halla dividida entre un impulso de superación y de reintegración a 
la comunidad nacional y la desesperanza de mejorar su situación. 
La Población es el área generalmente periférica a las grandes ciudades 
donde mora el poblador, en condiciones materiales deficientes y sin 
contar con los servicios necesarios a toda comunidad humana". 
En la tipología que presentan distinguen seis clases de pobladiones, que 
agrupan en orden ascendente a sus posibilidades económicas como sigue; 
(1) la población callampa, (2) la población de mejoras, (3 ) la población de 
erradicación, (4) la población de la Fundación de Viviendas, (5) la población 
industrial, (6) las poblaciones construidas con préstamos de la Corporación 
de la Vivienda y de las Asociaciones de Ahorro y Préstamo, 
/La fonna 
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La forma en que definieron cada uno de estos |rup9S , fue la siguiente: 
"V • "PQblaiá.én' callampa: se''«ficúóÁtrá'form?̂ d'C 
que han; ocupado ' ilegálittenté él' Itígar" qiie habitan' Inyadi'éndo terroios 
eriazos ele propiedad del Estado o particulares. En general se instalan 
en lechos de ríos; canales, como un medio de poder trabajar como réco-̂  
lectores.de basura; Q extraiyendo Tipio y arena para cónstñicclones, 
.Estos pobladores; peirt^ecen al estrato socio-económico más 
bajo de la sociedad urbana. La familia se caracteriza por el elevado 
número-de miembros, por .la;/ísreséncía 4é allegadbS>,;î ^ con-
yugal, uniones:consensúales tranáitorias y, ppr'C9nsiguiente, alto 
húmero de hijo^ ilegítimos y de madres solteras. Su vivienda es en 
general una sola pieza donde se duerme, come y cocina, construida con 
latas, cartpne?^, sacos, msidera y' desechos. Respecto a la ocupación, 
la mayor parte de los pobladores son obreros no calificados, con un 
bajo ingreso y sin la instruccióii, cultura y técnica sufic^ 
desempeñar xm trabajo estable mejot remunerEido. También existen 
,comercíahî «s ambulantes, choferes, mozos o recolectores de basuras, 
actividades que disfrazajn una ocupad^ real. 
Población de mejoras; También en este caso los pobladores han invadido 
terrenos, generalmente situados eq la periferia de la ciudad, pero la 
. ocupación se ha realizado en forma más organizada por un Juayor número 
, de péĴ sorias, todas provenientes de poblaciones callampas. El lugar 
ocupado se subdivide en terrenos familiares y se raparte, entre los 
diferentes invasores. Estos levantan su, antigua choza o callampa en la 
parte trasera del sitio, con la esperanza de construir su vivienda 
. definitiva en el frente,- El desorden existente eñ la pobla.,ci6n callampa 
desaparece* y el carácter de ocu^^ción ilegal de la anterior se trans-
• foiiia con'el tiempo en ocupación legal. Estos pobladores llegan a ser 
propietarios del terreno. 
Legalizada la situación, la CORVÍ en algunos casos instala una 
casetá sanitaria mínima para permitir posteriormente a los propios 
ocupantes-construir" su vivi^da definitiva, ' 
Desde el puntó de vista cultural, este grupo es superior al de 
las poblaciones callampas. Su nivel educacional es más alto, debido a 
la existencia de establecimientos éducaeionalés y a que'la cultura 
: popular suelen existir conjuhtos coráles, de teatro, artísticos 
/folklóricos, etc, ~ tiene un desarrollo quizá mayor que en jaingún 
otro grupo, .Esta mejor situación se manifiesta ad^ás en la organizad 
.. ción interna dé lá-comunidádí' existái 'instituciónes pcwuhitarias más 
; .desarrolladas . que las' del ̂rúp(> á h t ^ número .dé p^rti-
ciparites, ' la necésittótí - dé :'inétitu'áí'opê  se.présent:ó antes de' la 
^ "invasiái y • pós'tériprméhté' s ,cpn el objeto 
• •'dé defender^loS-^deréi: ' • ^ 
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Población de erradicación; Este grupo está conformado casi total-
mente por antiguos pobladores de las poblaciones callampas. Se trata 
de familias que han sido trasladadas en forma organizada por la CORVI 
a terrenos ubicados en la periferia de la ciudad, donde los propios 
pobladores levantaron sus viviendas definitivaso 
La condición habitacional de estos pobladores es el tínico aspecto 
que los diferencia de los grupos anteriores. Sus demás características 
generales son muy similares, por cuanto también provenían de las 
poblaciones callampas« 
Poblaciones de Fimdación de Viviendas: Está conformada por un grupo 
semejante a los anteriores, Pero este grupo vive en conjuntos habita^ 
cionales construidos por la Fundación, generalmente en el interior de 
la ciudad. En general se trata de familias muy-numerosas, legalmente 
constitvddaB,de bajo nivel cultural y con reducidos ingresbso Sus 
ocupantes provenían de poblaciones callampas,-) Hasta fines del año 1962 
la institución arrendaba las viviendas por una renta proporcional al 
ingreso familiar. En esa fecha el Congreso Nacional dictó una ley 
mediante la cual esta institución deberá vender sus viviendas a los 
actuales ocupantes» Las viviendas constan de tres dormitorios, 
living-comedor, cocina y baño interior» Por otra parte el departa-
mento de asistencia social de la institución ha fomentado una serie 
de prsgramas con el propósito de elevar el nivel cultural de los 
pobladores. Aunque sus ingresos son muy bajos, estos pobladores se 
encuentran más integrados a la sociedad urbana debido a que no viven 
en la periferia de la ciudad sino más al interior. Ello les permite 
mayor contacto con los estratos bajo y medio que son los inmediatamente 
superiores al estrato de los pobladores callampas. 
Población industrial; Los pobladores de estos grupos son radicalmente 
diferentes a los anteriores, pues tienen un nivel socio-económico y 
cultural más alto y no provienen de callampaso Las familias no son tan 
numerosas como en los grupos ya analizados y se caracterizan por estar 
legalmente constituidas y no tener allegados. Los jefes de familia 
desempeñan trabajos semicalificados y calificados, por los que perciben 
un ingreso sustancialmente mayor del de los anteriores. Aunque el 
nivel educacional también es mayor, las actividades comunitarias E® son 
tan intensas como en los casos anteriores por no existir en estos gxnipos 
el imperativo de satisfacer algunas necesidades vitales, que constitu-
yen el principal resorte de acción comunitaria de los otros grupos. 
En algunos casos las industrias arriendan casas a los pobladores; 
en otros casos la industria, el poblador y la CORVI, o alguna asociación 
de ahorro y préstamo firman un convenio mediante el cual el poblador 
llega a ser propietario de la vivienda que ocupa. 
Poblaciones construidas con préstamos de la CCRVI o de Asociaciones de 
Ahorro y Pi^estamo; Sus pobladores tienen un nivel socio-econánico y 




de las familias son semejantes a las expuestas para la población 
industrial» Estos grupos están compuestos por obreros no calificados 
y calificados, empleados, miembros de las fuerzas armadas, comerciantes 
minoristas, etc. Son propietarios de las viviendas que ocupan, las 
que las han adquirido por un convenio CCRVT, o de Asociaciones de Ahorro 
y Préstamo. Las viviendas se hallan más al interior de la ciudad, 
aunque también existen poblaciaies de este tipo.en la periferia» 
Cuentan con 2, 3 y 4 dormitorios, living comedor^ y han sido 
construidas con albafíilería. En general es el grupo más integrado 
a la sociedad urbana, pero su incorporación es de carácter familiar 
y no comunitario como lo domiestran su escasa participación en las 
organizaciones de caráotér común»" 
La tipología presentada adolece de los mismos defectos y confusión que 
- como anotamos - mostraban las definiciones usadas por el resto de las 
instituciones preocupadas de estos problemas, lo cual impide distinguir con 
. facilidad el tipo de poblaciones que corresponde a cada uno de ellas. Así 
por e;3emplo, es muy sutil la diferencia que se pretende establecer entre 
población callampa y población de mejoras; las características empleadas 
para definir a ambas son similares y la diferencia que se señala se refiere 
al hecho de que la ocupación de los terrenos se haría en una forma más oinie-
nada por parte de los gimpos que pertenecen a la población de mejoras. Nos 
parecería más propio considerarla ccmo un sub~grupo de población callampa, ° 
en lugar de ubicarla en una categoría diferente. Por otra parte, al referirse 
a las poblaciones de erradicación, anotan como i3nica diferencia con respecto 
a los grupos anteriores su situación habitacional. 
Como más adelante se corroborará, existen diferencias mayores que las 
' destacadas por DESAL y que tal vez la más importante no sea precisamente la 
que ellos señalan como tal, refiriéndose a la calidad de la vivienda. 
Por otra parte es posible leer en la tipología presentada por DESAL que 
los habitantes de las poblaciones industriales son obreros semicalificados 
y calificados, mientras que los habitantes de las poblaciones CCRVI o Asocia-
ciones de Ahorro y Pfestamo, que pertenecen a un grupo económicamente más 
fuerte, según lo establecen en su clasificación, presentaría una fuerza de 
trabajo de menor cálifica,ción que la anterior ya que estaría constituida por 
obreros no calificados y calificados. Esta aparente inconsistencia no queda 
aclarada dentro del análisis que realizan. 
Además, no presentan ningdn tipo de información estadística referente 
a los grupos mencionados, lo cual impide tener una visión de la magnitud que 
tiene cada uno de los grupos señalados y la proporción que ocupan dentro de 
la expansión urbana. 
Es preciso por lo tanto buscar una clasificación que nos permita oonocer 
con mayor precisión la participación de los sectores marginales dentro de la 
, /expansión urbana® 
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expansi<5n urbajiao Como el concepto de %argin3l" es muy amplio, Intexita-
raaos precisarlo definiéndolo convesacionalinente cono "aquellos grupos 
de pcírsonas que '¿ienen ciertas limitaciones en sus derechos reales de 
ciudadanía 1/ y por las euales no pueden participar en forma estable en 
el proceso económico, ni tienen la posibilidad de alcanzar una movilidad 
social vertical ascendents y por lo tanto su participación en trabajo, 
vivienda, salud, educación y servicios es sumamente limitada"» 
Para iniciar el estudio de estos grupos debemos, primeramente, ubicarlos 
en relación al tipo de vivienda que ocupan» Para ello consideraremos que 
estos sectores marginales ocupan alguno de los tipos de viviendas irregulares 
señaladas en la primera parte de esta sección, los que reagrupáremos en tres 
grandes gruposs población callampa, conventillos, y población sub-urbana. 
Las características de cada uno de ellos las enunciaremos en la sección 
siguiente. 
i/ Al analizar el contenido de la ciudadanía, ToHo Ifershall en su libro 
Citizenship and Social Class (Cambridge, The University Press, 1950, 
ppo 1~Ó5)distingue; 
a) Los derechos civiless libertad personal, de palabra, de 
pensamiento, libertad religiosa, derecho de propiedad, derecho de 
administración, de justicia y libertad contractual. Correspondíéndoles 
a las cortes o tribunales de justicia la función institucional de 
salvaguardar esos derechos^ 
b) Los derechos políticos; principalmente el derecho de partici~ 
par en la elección de autoridades y el derecho correlativo de ser 
elegido para desempeñar cargos de representación pública. Los diversos 
cuerpos representativos son los mecanismos mediante los cuales los 
ciudadanos pueden participar en el proceso de tomar decisiones de 
carácter público® 
c) Los derechos socíaless el derecho a un mínimo de bienestar 
económico y la seguridad en el derecho a participar, plenamente, en la 
herencia social y a vivir la vida de un ser civilizado de acuerdo con 
los niveles prevalecientes en la sociedad. Las instituciones encargadas 
de velar la aplicación de estos derechos serían los servicios sociales, 
que proporcionando un mínimo de protección contra la pobreza y las 
enfermedades, y la escuela cuya función es asegurar a todos los miembros 
de la Comunidad Nacional el derecho a recibir el mínimo de educación 
que permite una participación activa e inteligente. 
/3o Sos 
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3» Sus caracterígticas 
a) . Póblacl6n 'callampa o núcleg urbano segregado 
Considerando su aspecto material sé pueden señalar algunas de sus 
características. Basadas en los'siguientes elementos: 
Formas de ocupación; loá habitantes de estas poblaciones ocupan ilegal— 
mente las terrenos en los que levántan sus viviendas» 
Tipo de vivienda; la vivienda está constmida con materiales 'de desecho. 
Generalmente tienen' una sola habitación, lo que implica un alto g^ado de 
hacinamientátt • -
Servicios sanitaficsyt IK> existe ninguna dase de seriados sanitarios por 
lo que las condiciones higiénicas son muy. difidentes. 
Estabilidad; salvó algunas excepdones, y teniendo presente sú ubicadón, 
se ven desplazados constantemente por el crecimiento de la ciudad» Ahora 
bien, si se enfoca su existenda eronológicarnéente, puede afirmarse que es 
un fenómeno» estable, puesto que es posible encontrar poblaciones que 
tienen una existencia superior a los 2© afioso . 
Ubicación; Generalmente están ubicados en la periferia de la ciudad, ya 
sea a la orilla de algdn rio, en las faldas dé un cerro o bien en terrenos 
deshabitados en los que no existe ning(5.n servicio de utilidad pllblica. 
En un informe presentado el 9 de'marzo de 1959^ ppr una comisión 
técdca designada para estudiar la erradicadón de poblaciones callanpas 
del Gran Santiago? e integrada por miembros de la CORVI, la Direcdón de 
Obras Sanitarias del Mirdsteri® dé Obras Públicas y Hogar de Cristo, se 
estudió la ubicadón de las poblacionés callan?>as y los' peligros a que 
están expuestos, sus habitantes» De acuerdo a las condidones encontradas 
en dicha investigación, desde d punto de vista de sU ubicadón se pueden 
clasificar en 5 grupos: 
(1) poblaciones ubicadas en las riberas y lechos de ríos y canales. 
(2).- poblaciones ubicadas en ex-basurales o actuales botaderos de, 
• • • basura. < . • . ' • 
(3) poblaciones que ocupan calles, o caminos públicos, o terrenos 
adyacentes a lineas férreas® 
(4) invasores de terrenos fiscales y.particiilares» 
(5) poblaciones con promesa de venta. Estas poblaciones están 
instaladas en terrenos particulares, los cuales se encuentran 
sin urbanizar, presentando, desde un punto de vista sanitario, 
los mismos prcblemas de las poblaciones callampas. 
/En la 
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En la claslficaci6n presentada, los l3ltimos dos puntos en realidad^ 
a nuestro jioicio, no señalarían el ordenand.ento de nuevos gruposj el 
cuarto pvjito se referiría más bien a otra forma de clasificación en la 
que se podi'ían agrupar las poblaciones, y el quinto punta no refleja 
propiamente las poblaiíiones callantas sine que, dadas sus características, 
debería corresponder a otra gran sub-grupc y que dentro de la aLasifica" 
ci6n que enplearemos foi-marían parte de la poblaci6n sub-urbana. 
Por tiltim.0, de les 15 tipos de vivienda antes nombrados, tres de 
^los se incluirían en el grupo de poblaciones callampas o núcleo urbano 
segregadoj ellas serían: la población callampa propiamente tal, él rancho, 
ruca o choza en la que se aloja el cuidador de un sitio, y las poblaciones 
de emergencia. A pesar de que estos dos lütimos tipos de vivienda no 
cim̂ jlen con todas las características que definen una población callampa, 
se han incluido en este grupo por cuanto el resto de las características 
es muy similar a las que condicionan la existencia de las poblaciones 
callantas® 
b) Conventillos 
Forma de ocupación; los que habitan en este tipo de viviendas son 
arrendatarios» 
Servicios sanitarias? la gran mayoría cuenta con servicios de alcanta-
rillado, aunque también es posible encontrar algunos de ellos que sólo 
tienen pozos négroso Les servicios higiénicos son de uso común, contando 
con uno o des inodoros para todos sus habitantes» 
Ubicación; se encuentran en el centro de la ciudad en sus barrios más 
antiguos y debido a ello tienen acceso a los servicios de utilidad 
pública» 
Estabilidad; ha sido en forma tradicional la vivienda del proletariado 
urbano y nació justamente para cumplir ese objetivo. Hoy en día está 
desapareciendoj no obstante va siendo remplazado por casas antiguas que 
se arriendan por piezas, teniendo sus habitantes que hacer uso en forma 
común de los servicies higiénicos de que dispone la casa» Las malas 
condiciones en que muchas veces se encuentran estos servicios, a lo que 
se agrega ¿L elevado grado de hacinamient© existente, hacen de ella el 
conventillo actual. 
Integrarían el grupo de conventillos los siguientes tipos de vivienda: 





a) Población súb-urbana, o núcleo iirbano sená-segregado 
Forma de ocupaciéii; • sus habitantes son propietarios de los terrénos que 
ocupan, los cuales los han adquirido ya sea por su propia iniciativa, 
agrupándose en sociedades o comunidades, b biein por intermedio de la 
CORVI, cuando esta institücién los ha erradicado de alguna poblaciSn 
callanjpa. 
Tipo de vivienda; tarfco los materiales como la foiroa en que se levantaron 
las viviendas fue bastante heterogénea, utilizándose indistintamente 
adobe, ladrillo, madera, etc., y empleándose ya sea la'auto^construcción 
espontánea, la auto-construcción organizada, o la edificación realizada 
por emprestas constructoras privadas, , 
Servicios sanitariost en la mayor parte de estas poblaciones existen 
una caseta sanitaria y iina llave de agua por vivienda» Sin embargo aún 
es posible, encontrar en muchas de ellas solamente pozos negros y uno o 
dos pilones de agua del que se abastece toda la población. 
Ubicación; se encuentran en la periferia de la. ciudad en terrenos que 
por lo general tienen un grado mínimo de urbanización. La mayor parte 
de ellas están marginadas de los servicios de utilidad pública. 
Estabilidad; han aparecido recientemente acrecentándose su nSmero a 
partir de 1959> fedia én la que la COBYI comienza con una intensa 
caupaña de erradicación, EL hecho de que sus ocupantes sean propie-
tarios le da un carácter permanente a su existencia. 
En este grupo estarían incluidas las siguientes poblaciones: 
poblaciones de radicación, poblaciones de erradicación, loteos brujos, ,. 
poblaciones que contravienen el plano regulador, poblaciones de auto-
construcción, poblaciones obreras, poblaciones de instituciones privadas. 
Este grupo es el más importante ya que, como podremos confirmar 
más adelante, es el más numeroso, el que tiene mayores posibilidades 
de desarroULo, y el receptáculo donde convergen finalmente el restó de 
los otros grupos mediante los desplazamientos qúe ocurren entre ellos, 
configurand® el nuevo lastro que tendrá la ciudad^ 
• 4 , 3u magnitud 
La tarea de cuantificar la magnitud de.cada uno de Ibs grupos qüe seña-
lamos como confom^do el universo de poblaciones margínales o de 
viviendas irregularesj, es sin lugar a dudas una intención Un tanto 
ambiciosa, si. se toma en cuenta, como lo destacamos . en repetidas oca-
siones, la falta de información y las graves inconsistencias que. 
ellas presentan. Pera a pesar de estas dificultades es precisís 
intentar bosquejar algunas cifras que - tomándolas cón ü'odas las 
:reservas del cas® — sirvan como un indicador de le que está sucediendo 
.con esta expansión urbana, permitiendo conocer las características que 
/asume con 
E / L A G C I / B P / L o 2/Add« 3 
Páge 19 
asme con respect® a cada tino de estos grupos y sus posibles desplaza-
mientos internos» Un examen de esta naturaleza no puede tener mayores 
pretensiones que la de tratar de describir en forma simple el fenémeno 
de esjpansión urbana, contribijyenda también d© este modo a acumular parte 
del conocimiento necesarié- para llegar a formular la respuesta que 
explique satisfactoriamente la presencia de este fenómeno dentr© del 
context© s®ci®-ec©n5mico del pals« 
Las poblaciones marginales, como ya lo habíamos señalado anterior-
mente, estarían formadas por tres grandes grupos» El primero de_ ellos, 
el núdea urbano segregado, se podría considerar como la respuesta ilegal 
al problema habitacional, dsnde sin lugar a dudas se han refugiado los 
grupos económicamente más débiles de nuestra sociedad« EL segundo grupoj 
el conventillo, vendría a representar la respuesta que antiguamente se 
habla buscado al problema habitacional» En él se aloja preferentemente 
el proletariado urban© tradicional, Y finalmente el tercer grupo, la 
población sub-urbana 0 ndcleo urbano semi~segregado, constituida la 
respuesta que actualmente se le está dando al problema habitacional, 
la que se canaliza a través de los mecanismos gubernamentales, daL sector 
privado y de las en?)resas« De los tres grupos nombrados, los extremos 
son los que tienden a crecer rápidamente; en cambio el grupo de conven-
tillos, por efecto de la remodelación urbana, lentamente va disminuyendo, 
entregando su población a les otros dos grupos. La rapidez con que se 
desarrolla cada uno de estos grupos nos puede indicar él grado de efecti-
vidad con que se ha enfrentado al problema habitacional. Las poblaciones 
sub-urbanas son aL lugar donde confluyen finalmente la totalidad de los 
grupos, y por lo tanto se la puede considerar cerno el agente de cambio, 
desde, la perspectiva del problema habitacional, entre una sociedad 
tradicional y una sociedad en transición. 
Examinemos ahora él cuadro 2, en el que se estimó la magnitud 
de cada uno de los grupos para todas las zonas urbanas del país, y para 
la capital nacionalo En ¿L podemos apreciar que para todas las zonas 
urbanas del pala existían en el año i96o, 321 s63 viviendas irregulares 
o marginales, en las que. se alojaban 1 507 841 personas. De estas cifras 
un 42 por ciento corresponde a la capital nacional, en donde en 
135 150 viviendas irregulares se al-sjan 633 856 habitantes» 
Más adelante se explicará de qué modo se determinaron tales cifras| 
por ¿L moment® detengámonos a considerar la importancia que reviste la 
existencia de estos grupos dentro del total de viviendas familiares, y 
dentro del tstal de persenas que ocupan estas viviendas. Observando él 
cuadro es posible apreciar que un 34.0̂ 3 por ciento de todas las 
viviendas familiares del país pocirian considerarse como viviendas 
irregulares, y que un 3I0I por cient-j de los habitantes de viviendas 
familiares habitan en ellaso En Santiago las viviendas irregulares 
representan un 33 por ciento y en habitantes xin 29«8 por cient© del 





CHILE (ZONAS URBANAS), I560 
Todo el pafs Santiago 
Viviendas ífabltantes Viviendas Habitantes /Vivda /Vivda 
I . Nlícleo urbano segre^do 75 328 iwo 655 5o3 31 720 174 4o8 5 .5 
PobladCallampa * 36 3ÍW 195 336 17 173 94 607 5 . 5 
Raneho> ruca, choza 31 912 169 103 5 . 3 12 820 71 096 5 . 5 
Vivienda móvil 210 908 4 . 3 27 101 3 . 7 
Vivienda adaptada 2 285 10 571 4 .6 1 4oo 6 984 5 . 0 
PoblaciA» de emergencia k 581 24 737 5 . 4 300 1 620 5 . 4 
II» Conventillos l6k 190 663 4 l 4 4 . 2 81 567 334 281 4 . 1 
Casitas de citá 29 135 131 8oi5 4 . 5 17 471 79 275 4 . 5 
Piezas en casa 92 634 370 718 4 , 0 44 909 174 639 3 . 9 • 
Piezas en conventillo 27 010 114 608 4 . 2 12 224 51 192 4 . 2 
Cuidador de estableólmientós 15 66 282 4 . 3 6 963 29 175 4 .2 
I I I , Poblaciones éub-urbanas 82 31+5 423 772 5 . 1 21 863 125 167 5 . 7 
PoblaoiAí de radioaci&i 790 • • • • • •• • • • • •• 
Poblaciín de erradicacián - - • •• • • • • • • • • • • • • 
Poblftciói de casetas sani 
tarias «»e e ee « « » 
Poblaoi&i de viviendas mí 
nlmas 12 177 • •• • • • 7 389 • • • • • • 
Población de viviendas rae 
difts 7 100 • *• 3 370 • • • • • • 
Población ASDffiT " • 0 , « « • • • • 
Fundación de vivienda 1 O t̂lt >o« 572 «0 « 
Loteos brujos • • • « « « • • • • • • « • • • • • 
Pobla,ción que sontrav^^ne 
plano regulador • • • • c* • • • « •• • •• 
Población de auto-construc 
ción 505 a • • • • • 352 • • • • • • 
Población obreros , • t* • • • • • • • • • • • « 
Total 321 863 , 1 507 841 4 .7 150 633 856 4 . 7 
Fuente; Servicio Nacional de Estadística; Censo IjéOo 
CORVI, Viviendas controladas, 1559-1?64 (tt^irzo), y obras ejecutadas en 
Pundaoiiín de Viviendas: estadísticas sobre su labor de 1958-196'+, 
Note: „ , No se pudo obtener informaciín, 
- No existían esos grupos» 
, /Cuadro 3 
Cuadro 3 
Pág, ZL 












1 507 8/0. 






2 125 297 
29.8 
Fuenfae; Servicio Nacional de Estadistica, Cuadro 2» 
Volviendo al cuadro 2 y considerando los tres grandes giMpos, es 
interesante poder conocer qué porcentaje del total de cada tuM de ellos 
se presenta en la capital nacionala El cuadro 4 nos muestra que un 
42 por ciento de las viviendas irregulares y de las personas que habitan 
en ellas se encuentran en la capital nacional. Este porcentaje, tan alto 
para el total, s6lo viene a perder alguna importancia dentro del grupo d© 
poblaciones sub-urbanas, en donde en viviendas alcanza a im 26,6 per ciento 
y en habitantes a un 29,5 por ciento del total nacional urbano. 
Cuadro 4 
Viviendas Habitantes 
I. Núdeo urbano segregado 42.1 43.5 
II. Conventillos 49.7 48-9 
i n . Poblaciones stib~urbanas 26,6 29.5 
Total 42.0 42.0 




Examinando, ahora, la distribucdLén porcenti^al en viviendas y habi-
tantes que presentan cada tino de los igrupos en todo él país y én la 
provincia de Santiago, tal como s® anota en el cuadro 5> s© puede apreciar 
que grupo de conventillos es el loás numeíoén dé los que conformáii las 
viviendas iiregulares, absorbiendo más de la mitad de las viviendas y d© 
los habitantes de este nádeo» M' núcleo 'urbano segregado y la pbblacién 
stíbrrurbáná presentan un cbp?)ortamiento diferente en su presentación en 
todo el país y en Santiaép* En todo el pâ is la poblaci6|i suburbana 
presenta un porcentaje ligeramente superior al d^'núcleo urbano segre-
gado y, en cambio, en la pjrovincia de Santiago estos íltimos (Grupo l) 
sobrepasan en casi un 10 por ciento al de las poblaciones sub-urbanas» 
Esta situación puede parecer un tanto extrsuña si se considera la intensa 
campaña de erradicaciones que se ha ilwad» '& efecto «n Santiago, pero 
sería suficiente basarse en la irifoitnación señalada en los cuadros 6 y 
7 para comprender que la acción más decisiva tomada por los organisnios 
encargados de enfrentar él problema habitacional se desarrolJLS en fechas 
posteriores a I960, 
Cuadro 5 
C H I L E (zonas urbanas) . , 
I960 / , 
Chile Santiago 




23.4 26»6 23.4 27..6 ; 
Conventillos 51.0 45.3 60.4 52.7 
III. Población sub-
urbana . 25.6 28.1 • 16^2 19.7 
Total IGO^O , 100,0 100»0 • 100.0 
Fuente? Cuadre 2« 
il revisar las cifras del cuadro 2 referentes al gradó dé had.namiento 
existerrte en ca(^ uno de los grupos, Hama la: atención el hecho de que m 
SarAiagp,. el grup® que presenta el :roás alto índice dé hacinámiento sea él 
de la població^n sub-urbana que viene a sér justamente la respuesta al 
problema habitacional de l^s grupos económicamente más débiles de nuestra 
sociedad. En cambie para todo el país, es apenas levemente superior el 
hacinamiento qjie se encuentra en ^ níicleo xû bano • segregado con respecto 




a condvdr que po existen diferencias entre Xa densidad habitacional 
que presenta la respuesta ilegal del problema habitacional, de la que 
existe hoy día en aquélla que se brinda a través de las poblaciones 
sub~urbanas. Este hecho tan poco alentador podria en parte justificarse 
por la excesiva magnitud que alcanzó ^ problsna habitacional, acentuando 
lo dramático de esta situacién el terremoto de I96O, ELlo obligó a 
tomar decisiones encaminadas principalmente a atender el mayor niSmero 
de personas en el menor plazo de tiengjo posible. 
Hasta el iiK>mento sólo se ha hedió mención d© los grandes grupos 
sin entrar a analizar aL con?>ortamieiAo y la importancia que tienen 
cada uno de los tipos de población que los conforman. Esta tarea la 
emprenderemos en la seccién referente a los posibles desplazamientos 
que ocurren entre loa grandes grupos. 
Notas metodológicas; 
Conviene detenerse brevemsrt.© a examinar de qué modo se obtuvieron 
las cifras que configuran el nñmero de viviendas y personas que integran 
el nfldeo de poblaciones de vivienda irregular o marginal. En primer 
término en el cuadro 8 se precisaron las fuentes de información que 
sirvieron para elaborar los antecedentes que se detallan ©h esta socción. 
Con excepción de la presentada por el Servicio Nacional de Estadística, 
el resto de la información fue preciso elaborarla en cierta medida antes 
de que la pucJiéramos emplear en los cuadros que presentamos. 
La primera fuente consultada fue la de la CCEVI, En los impresos 
de viviencias contratadas desde el año 1959 hasta 1964 complementadas 
por las obras ejecut^idas durante ese periodo, se pudo extraer la siguiente 
clasificación de la labor directa realizada por GORVI: tipo de vivienda, 
lugar., nfimero de viviendas y año en el que se construyeron, como se puede 
apreciar en el cuadro % Posteriormente se transcribió esta información, 
ordenándola en los cuadros 10, 11 y 12, Del mismo modo se llegó a 
elaborar el cuadro que corresponde a la labor realizada por la Fundación 
de Viviendas» Finalmente toda esta información se vertió en el cuadro 2, 
la que, complementada con los antecedentes del censo, pennitió estimar 
el número de viviendas y habitantes cjae constituyen el nácleo urbano 
segregado y el conventillo en todo el país y en la provincia de Santiago, 
Para poder deteiminar el total de viviendas irregulares o marginales, 
reagmpamos en cuatro grandes categorías los diez tipos de vivienda que 
señala el censo. En la primera de ellas agrupamos las viviendas uni-
familiares y los departamentos; en la segunda incluimos las casitas de 
cité, las piezas dentro de xma casa y los cuidadores de establecimientos; 
en el tercer grupo, las piezas de conventillo; y en el ciiarto y iSltimo 
grupo se consideró el resto de I05 tipos de vivienda, esto es las 
callan̂ ías, los cuidadores d<? sitio, las viviendas móviles y las viviendas 
de adopción» Una vea lograda esta nueva conformación se consideró que 
salv9 la primera categoría, el resto pertenecía al grupo de viviendass 





CHILE: ^ ESTIMACIOIJiS 
NtSnero de viviendas antregaites pof fundaciones de vlvisneiaa 














NtSnero de viviendas entreffldas por COHPl 
Pabellones de anerg^noja 
Eiradlcaol^n 
Badioaolfo 





















Fuente; COñVI y Pundaolán de viviendas. 
Nota- inínimast hasta 39 qi2. 
Hedías: de iK} •> 69 m̂ * 
Superiores; de 70 y msTs m̂  





PUE2WES DE INPOímCION POSIBLES DK DTUilZAR BW a ESTUDIO DE POBIACIONES MARGWALES 
Instituoiones 
Tipo de margi» 
nalldad , 
qoiwi 
Senri Sei^- Puiwfe 
olo CÍO Na* oíén 
Naolo oional da vi 
mi de de Este vien« 
salud dfstiea das 
DBSAL 
Dtrae.. Minis* 
oián de -terJo 
obras de o-






!• Kiícleo urbano se|;resido 
Población Qallwpa (x) 
Cuidadores de sitio 
Poblaoi&i de emergencia (x) 
Vivienda mávil 
Viviendas adaptadas 
II , Conventillos 
casitas de citá 
Piezas dentro de casa 
Piezas de conventillo 
Cuidador de estableolmien^Pfl 
Barrios insalubres 
III» PoblaoiAi subirtjHjana 
Población de padieación (x) 
Poblad ín de erradicación (x) 
Lotees brujos 
PoblaclA» que contraviene 
plan^ regulador 
Población de autc-construcci&j (x) 
Poblaci&í obreras (x) 













Nota; (x) ti fuentes de infomación» 
/Cuadro 9 
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Cuadro J (eonejuslín) 
ISsmbre o Tipo lugar ISSfflero de Año 
procedencia viviendas 
SsAta taura Bad. San Bernardo 685 
San Fco.de Mostazal Pad. S.Feo.de Mostazal 
1562 Mata<̂ ulto Radio. CurlcS 258 
Tutuysn íjrrad.. Cauquenes 76 
A» Alare^n Pab.de Snergsncia Taloabuano éo 
El laurel Had. Valdivia ^ 
C«Aoharán Aroe Bad. Valdivia 
011 de Castro V.35 Bad. Valdivia 123 
Vlvs. Bnergenola Pab.fiBergeneia Amid 10 
Cardenal Caro Casetas San1;ia@o l 531 
Id I-II-III-IV n Santiago 6'595 
id SecA-B-C H Sant i^ 2 338 
Id Seo»C>0 <t Santiago 1 671 
id See.D-Gr*l II Santiago 500 
Barrancas Errad. Santiago 
San Gregorio Sscperifflen. Santiago 7 
Clara Estrella Autoeontruocl̂ n Santiago 67̂  
San Bernardo Bad, San Bernardo 616 
Carlos Spano Bad. Taloa M62 
Antonio Varas Autoconstrucción Puerto Montt 3Cé 
io Valledor N,yS. Casetas Santiago 1 
lo Vallodor N, • Santiago 101-
Cardenal Caro D-2 Casetas Santia^ 
Los Jazmines Badio. Valdivia 148 
Fuente; COIWI labor contratada y ejecutada 





CHILE: CORVI, 1959-1960 










































































































12 177 a / 7 loo 
Fuente; _CORT.a, Labor realizada en los períodos 1959-60, 




CHlIÜt CORVI, 136l-él+ 
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I TarapapS 1 385 
XX Antofagasta 1 250 
III Ataoama 208 278 200 
IV Coquimbo 686 584 
V Aoonoâ ua 70 330 567 
W Valparaíso m 679 697 
VII Santiago 1 223 1735 H67 15 805 11 ooU 7 209 
VIII O'Higgins 62 1 055 
IX Colehagua 10 117 
X airleí 298 258 I40 
XI Talca 625 12»Í 
XII Kfeuie 76 83 92 
XIII Unar«0 21 23t 
XIV Ruble 230 265 
XV Coneepolín 60 1 3 191 1 568 
XVI Arauco 2 
XVII Bío-Bío 209 109 
XVIII Malleco 0 310 
XIX Cautín 3ko l|62 584 
XX Valdivia 81+2 1368 318 
XXI Oso rao 31̂ + 310 637 
Xni Llanquilai® 268 573 
XXIII Chile 1 10 30é 20 30 
XXIV AysSn - 50 
XXV Magallanes lié 600 















elíp de clones clones 
emergencia rurales urbanas 
I TarapaoS 362 
II An-tofagasta 25? 
III Ataoama 72 
IV Coqviimbo 118 
V Aconcagua 140 
VI Valparaíso 
VII Santiago 572 1 l6k 
VIII O'Hlggins 50 
IX CSolchagua 102 
X CurioS 175 . 
n Talca 92 
XII Maule 90 
XIII lánares 
XIV ^ble léé 120 
XV Concepción 25 62 ^Z 
XVI Arauoo 
XVII B£o-Bfo 97 
XVIII Malleoo 192 
XIX Cautín 130 
xx Valdivia 133 152 
Ul Osorno 
XXII Uanquihue 25 
XXIII ChiloS 55 3¿2 
XXIV AysSn 
KXV Kagailanes 




de acuerdo a su esta(?o de conservación, y apoyándcnes en esta clasifica-
ción restamos de la primera categorfa aquellas viviendas consideradas 
en mal estado de conservación y las incluimos a la suma de las otras 
tres categorías restantes, obteniendo de este modo el total de viviendas 
iiregulares. Posterionnente a este total se le resté los súb-totales 
que hablamos obtenido para los grupos de núcl©9 urbano segregado y 
conventillos, aislando de este modo el nñmern que le corresponde al 
grupo de poblaciones sub-u'rbanas» Finalmente se incluyen los cuadros 
desde el 13 al 16, donde se puede apreciar en cifras lo que se explicó 
en las lineas anteriores» 
5, Posibles desplazamientos entre los grupos señalados« 
y su importancia en la expansión ^bana 
En primer tóimno, al referirnos a los tipos de población que confoman 
cada uno de los grupos señalados en el cuadro 2, es necesario aclarar 
que si bien en los dos primeros grupos correspondientes al núcleo urbano 
segregado y al conventillo es posible referirse a cada uno de los tipos 
de vivien(¿ que los con5)onen como grupos que tienen cierta estabilidad 
dentro de las categorías consignadas, al referirnos al tercer grupo, 
poblaciones súb-urbanas, deberemos entender que no son propiamente 
categorías diferentes y estables las qu© se agrupan en torno a ella, 
sin® que más bien deberían considerarse, en muchos casos, coiuc etapas 
sucesivas que se van logrando en la evolución de estas aglomeraciones 
urbanas. Así. por ejemplo a^menudo suele suceder que una población 
callampa es erradicada por la GORVI a terrenos donde apenas existe algtSn 
esbozo de urbanización; con el transcurso del tienpo se les suele dotar 
de casetas sanitarias, y en una etapa final pueden contar con una 
vivienda mlniina o media según lo permitan los recursoo y la ayuda que 
puedan obtener. Esta última etapa la pueden alcanzar a través de la 
auto-constru^ición o de alguna empresa constructora privada. En esta 
última alternativa está implícita la ayuda financiera de la CORVI» 
Fijando la atención en cada uno de los con^íoncntes de cada grupo, 
se puede apreciar que en el correspondiente al núcleo urbano segregado 
la población caHan^sa y los cuidadores de sitios son los que tienen 
mayor in^jortancia» Y al pensar en los posibles desplazamientos internes 
que pueden ocurrir dentro áe él seria fácil conjeturar que el gran 
receptáciD.o de toctos ellos vendría a ser la poblar-'.ón callanpa,, En la 
medida en que se sostenga una política habitacional cuyos beneficios 
no puedan ser alcanzados por los grupos más modestos, paradójicamente 
esta ejqsansión de la construcción de viviendas irá desplazando a las 
familias que hoy día ocupan terrenos ajenos en calidad de cuidadores 
de esos sitios hacia la población callaii?)a# 
EL número de las poblaciones de emergencia ha ido disminuyendo 
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Cuadro 13,; . 
i 9 6 0 . 
Tipos de vivienda ' Todo el país Santiago 
^.viendas 
(íívea. urbana) 
Habitantes Viviendas Habitairteo 
l ) Vivienda J'liares 650 569 3 552 WS 265 527 1 493 7?o 
2) Departamento e S't 120 235 116 31 307 124 438 
3) Casitas da oitS 29 m 131806 .17 ̂ 71 ; 79 275 
U) Piezas dentro de «asa 92 • - p o 718 44 909 174 639 
5} Cuidado t* de oasa 15 W i 66 282 6 963 29 175 
é) Pieza de conventillo 27 010 11"+ 608 X2 224 51 192 
7) Callampa 36 3U0 195 336 17 173 94 607 
8) Cuidador de sitio 31912 169 103 12 820 71 096 
9) Vivienda aiávil 210 968 27 101 
10) Viviendas de adopción de 
elementoc móviles 2 265 10 571 1 400 6 984 
Tot^ 939 626 k 535 409 821 2 125 297 
Puente: Censo I960. 
Cuadro • Ĥ  
Todo el país Santiago 
Viviendas Hal)lta!rté8 Viviendas Habitantes' 
I 704 589 3 787 60l| 296 834 1 618 228 
11 .137180. 568806 -69 343 283 089 
III , 27 010 . III+ 608 12 224 .51192 
IV 70,7^2 ; ' 375 918 31 420 172788 
Total 939626 it 81J6 936 409 821 2 125 297 
















3 787 6o4 
Irt8 509 
3 339 095 
296 83lf 1 618 228 
22 163 3,26 787 
27U 671 1 lf91 4IH 
Puente; Censo I960, 
Cuadro 16 
Total de viviendas 










H 8U6 936 
3 787 60U 
Santiago 
2 125 297 
1 618 228 
Viviendas no adecuadas 23U 937 
Viviendas malas del 
grupo I 66 926 
112 987 
22 163 




Total de viviendas irre-
gulares 321 863 
- Mcleo urbano segregado 75 328 










Poblaolín suburbana 82 345 21 663 423 772 125 167 
Puentes; Censo i960 y cuadros anteriores. 
/En cuanto 
E/LAGCI/BP/L . 2/Add, 3 
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En cuanto al resto de los tipos dé vivienda, su nfimero es muy 
pequeño para que puedan influir en forma significativa en el total daL 
grupo de poblaciones sub-urbanas» 
En el. grupo .correspondiente a log; conventillos, las piezas en casa 
es el,,más füerbe dentro de esta clasificación» Dentro del mismo grupo 
es difícil suponer áXgfin tipo de desplazamiento interno, 
En cuanto al grupo da poblaciones sub-urbanas, como se había 
e:!q3licado atóeriormente, no se puede hablar de algán tipo o categoría 
especial de vivienda que se presenta dentro de la clasificaciór^ sino 
más bien deberá considerarse como etapas sucesivas que van cambiando 
rlpidamente. la fispmmía de los cq^uiAos de yi^dendas que las compone^ 
Pasando a referirnos a los posibles desplazamientos entre los 
grandes grupos, se podría concebir \xn circuito que tendría la siguiente 
forma: el núcleo tutano segregado alimentaría a la población sub-urbana 
mediante la radicación y la erradicad-ón de sus habitantes^ el grupo de 
conventillos también convergería hacia la población súb-urbana a través 
de la formación de asociaciones o cooperativas dé vivienda, o bien 
ayudados por algún organismo oficial (CORVI), q de alguna institución 
de previsión social. La fracción económicamente más débil del grupo 
de corxventülos sería absorbido por el nfideo urbano segregado, lo que 
significa que finaljnente también llegan, a ser absaT-bidog por la pobla-
ción sub-urbana» De lo anterionnente dicho se deduce que la población 
sub-urban?, es el grupo que propercionalmente absorverá el más alto 
n(3meró de habitantes marginales» Obser̂ -̂ ando las cifras dáL cuadro 17> 
en las qué se establéci^'lás tasas de crecimiéiltb entré el período intei>-
censal para el número de viviendas y habitantes de todo el país y del la 
provincia de Santiago, encontramos que ellas confi.i^n lo expresado 
anteriormente. Es así como las cifras del cuadro 3.?. nos indican que 
los tipos de vivienda que lograren algán. desarrollo fueixjn justamente 
los extremos, sobi« todo, los de la categoría inferior, el que acusa un 
crecimiento cercano a im 10 por ciento en viviend-is y babitantesj en 
cambio los grupos intermedios incluso han alcanzado tasas* negativas de 
desarrollo, lo que puede encontrar explicación en parte por él proceso 
de retnodelación urbana y por los desplazsuiáentos entre las, 3 grandes 
categorías señaladas en el cuadro 2, 
Otro factor que nos señala el cuadro es el mayor aupento de pobla~ 
ción con respecto a viviendas que se observa tanto en la capital nacional 
como en el resto de las zonas urbams del país, lo que nos pennít© 
concluir que a pesar de los esfuerzos desplegados durante los últimos 
años para aliviar el. problema habitacional, la densidad habitacibnal 
ha aiomentado de un 4.9 habitantes por vivienda de tipo familiar que 
presentaba el censo del año 52, a un 5«2 habitantes por vivienda que 
presenta el censo daL 60 para las zonas urbanas de todo ÍRL país. 
/cuadro 1? 
Cuadro 17 






Todo el pafs Santiago 
Vivien-
Jas Habitan-tes Vivien-das Habitan-tes 
I . 5.6 6*0 6.1 6.1 
II . -0,1 1.6 2.3 
III. Jt.7 Ji.ñ 
IV. 10.1 6.9 7.5 
Total 5.1 t .8 5.2 




1958-60 l?£l-6>f Hasta 196'̂  
III. Poblaoitfn suburbana 
Pobl. de radioaolS» 790 5 899 6 689 
Pobl. de erradioaoifin • * • 1 639 1 639 
Loteos brujos • « • • * • 
Pobl. que oontravlene 
plano regulador % • • • • • 
Pobl. de auto-oons-
truooltfn 505 773 1 278 
Pobl, obreros • • • • • • 
fVindaoifin de viviendas 1 m 3 1+80 t 52U 
ASIMET • • • • • 
Mínimas 12 177 20 202 32 379 
Medias 7 loo 18 598 25 698 
Casetas sanitarias * • « 15 605 15 805 
Total 21 616 66 396 88 012 
Riente; CORVI, 
¡k pesar 
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A pesar de lo imperffscto que sen l©s indieadores estadísticos con 
que hoy d£a contamos para detectar lo que sucéde en la población sub-
urbana, se puede apreciar, como lo señala el cuadro 18, un notable 
incrsnento entre el período 1961-^4» 
EL poder analizar el grupo de poblaciones, súb-xirbanas tendría un 
valor innegable, por qianbo nos podría permitir evaluar la respuesta que 
hoy día se esí-á dando ^ problema habitacional, permitiéndonos apreciar 
si los esfueriios hechos han estado bien encauzados o, en caso contrsoáo, 
descubrir los errores cometidos para poder repararlos a tien?)0e 
Es ésta una tarea que no debe postergarse por cuanto el agente 
más dinámico en la expansión urbana, y que está contribuyendo a darle 
lina nueva fisonomía, es sin duda el grupo de poblaciones sub-'Tirbanas. 
Por tiltimo habría que mencionar que las cifras que presenta la 
CORVI señalarían a los grupos- que han hecho erisis, provocando algdn 
tipo de conflicto con los intereses do la sosiedad urbana, o bien los 
qué estando mejor organizados han logrado ser reconocidos por este 
organismo oficial; per© en ningfin caso puede considerarse el nfimero 
que ellos s^alan w m o el indicador más fiel del número de habitantes 
de viviendas marginales que presenta el país» KL an?)lio margen entre 
lo reconocido oficialmente y el universo real de poblaciones L^arginales 
debe ser tomado en ciienta al programar el trabajo y los recursos nece-
sarios para superar este problpjaa® De otro modo estaremps falseando üna 
situación que en el transcurso del tiempo Ivxefectiblemente hará crisis, 
distoi^ionando nuestras metas y desequilibrando por lo tanto los recursos 
y el trabajo consignados en el plane 
EL cuadro 19 señalaría las diferencias que existen enbre las estima-' 
ciones del n(3meTO de habitantes marginales para tocto el país y para Santiago, 
y aquéllas que señala la CORVI, 
Cuadro 19 
Todo él país Santiago 
Total de viviendas marginales 321 863 135 150 
CORVI: Total de familias en viviendas 
marginales , 10® 549 , 22 075 
Fuente: CCBVI v cuadro 2-
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•• ' ^ altua.cién̂ ^ del Gran Santiaĝ :̂ ^ 
Esta illtima sección tiene por'ebJetisD̂ ctescribir la situación del 
Gran Santiago en su desarrollo demográfico y considerar como esta situación 
ha afectado al problsma habitacional ai el Gran Santiago, ccsiciliando 
este gran desarrollo cuya aparición contrasta con la falta de recursos 
y organización para enfrentarla con la aparición de los nádeos urbanos 
marginales» 
Para ello se considerará primeramente el estudio del período 1S75-19^ 
comparándolo con el período 192CU1960, desglosando este último período en 
los tramos 1920-1930^ 1930-1940, 1940-1952 y 1952-1960. 
La población del Gran Santiago en el año I960 es prácticamente once 
veces superior a la que tenía en ^ año 1875« Examinando este gran cre-
cimiento fcs posible apreciar que en el tramo comprendido entre 1S75-1920, 
mientras todo el pals crecía a un ritmo 1,4 por ciento, el Gran Santiago 
lo hacía a una tasa de un 2.4̂  por ciento® Entre los años 1920 y i960 se 
acelera el ritmo de crecimiento subiendo a 1«8 por ciento en todo el país 
y a 3«2 por ciento en el Gran Santiago» Estas cifras representan un 
alimento en relación al períado anterior de un 33 por ciento para el Gran 
Santiago y de un 28e5 por cioito para todo el país» Por otra parte, 
al considerar la relación de crecimiento entre el Gran Santiaf?:o y todo el 
país se puede apreciar que en el período 1875-'1920 el ritmo ds crecimiento 
del Gran Santiago supera al de todo el país en un 71 por ciento, mientras 
que en el segundo período esta diferenci.a se acentúa aún más, alcanzando 
a m 78 por ciento a favor del Gran Santiagos C sea, que en este segundo 
período, el ritmo de crecimiento de la población no sóloía aumentado para 
el total, sino que lo ha hecho en forma más acelerada en la Capital Nacional, 
destacando con mayor nitidez la fuerza dinámica que anima al Gran Santiago 
que es justamente el lugar donde habita la gran mayoría del país. 
En el cuadro 20 están ubicadas las com-;iias que integran el Gran Santiago 
ordenadas de acuerdo al ritmo de crecimiento que experimentaron en el 
período comprendido entre 1875-1920 y la ubicación que 3,as corresponde en el 
período 19í¿)-1960o Tal como se señala en el cuadro^ mi entras en el primer 
período era la comuna de Quinta Normal la que crecía con mayor rapidez 
alcanzando una tasa de un 4«7 por ciento,en el período correspondiente al 
tramo 1920-1960 solamente llega a ocupar el séptjjmo lugar, a pesar de que 
el ritmo de crecimiento auro.eata a una tasa de un 5u2 por ciento» Examinando 
este cuadro se puede apreciar que casi todas las comunas en promedio llegan 
a miltiplicar sus ritmos de crecimiento con la sola excepción de la comuna 
de Santiago cuya tasa baja de un 2o4 por ciento a un 1,0 por ciento y de un 
quinto lugar se ve desplazada a la última ubicación. Si consideramos los 
coeficientes que indican el orden en que están dispuestas las tasas de 
crecimiento y se realiza el producto de ellas, se puede conocer aquellas 
comunas que han crecido más rápidamente en los dos tramos considerados, 
las cuales serían señaladas por los menores productos - resultantes® 
En el presente caso la comuna de la Cisterna sería la que se ha desarrollado 
con mayor rapidez y cuyo producto de sus coeficientes da el número cuatro, 




TASAS DE CRECIMIENTO DE LA POBUCIOJ DEL GRAN SANTIAGO 
187>'1920 1920-1960 
Quinta Noimal a ) 4.7 (7) 5-2 
esnchalí (2) 3.4 (4) 6.7 
San. Miguel (3) (2) 7.6 • 
la Cisterna (4) 2.7 (X) 7^9 
Santiago (5) 2.4 (9Í 1.0 
Ibñoa C6) 2.2 (6) 5.3 
Providencia , (7) (8). 3-3 
Renca (8) 1^5 (5) . 5.4 
Barrancas (9) 0,8 : (3) 7»3 
Gran Santiago .2»4 . . , 3o2 
Todo el pals 1.4 lé8 




rápidamente y cuyo producto indica el nilmero 56. Para efectos de germitir 
una mejor comparación de los ritmos de crecimiento entre los períodos 
aludidos se omitieron en el período 1920-1960 las nuevas comunas que hoy 
integran el Gran Santiago» Más adelante nos preocuparemos de examinar el 
comportíoniento de ellas, 
Al examinar el cuadro 21 se aprecia que entre el período 1920-1960 los 
tramos de los ejctremos, esto es 1920-1930 y 1952-1960 son los que presentan 
las más altas cifras de crecimiento. En el tramo 193D-1930 la comuna de 
San Miguel alcanza su mayor ritmo llegando a tener una tasa de crecimiento 
de un 10a5 por cientoc Otras comunas que también alcanzan su mayor auge 
de crecimiento en ese período son: Quinta Normal^ Santiago y Providencia, 
El doñarrollo demográfico de este período sólo se ve superado en el tramo 
1952-19ó0»En este último período las comunas que logran su mayor desarrollo 
son: Concnalí, La Cisterna, Suñoa, Renca, Barrancas, La Granja y Las Condes, 
destacándose entre ellas la comuna de La Granja por la impresionante tasa 
que indica un 19 por ciento de crecimi^to anual. Es interesante destacar 
que la industrialización del Gran Santiago recién comienza a cobrar vigor 
a partir del año 1940, Si relacionamos este hecho con la fase en que comienza 
el gran impulso demográfico que el cuadró 21 nos seftala claramente que ocurrio 
en el período comprendido entre 1920 y 1930> se confima la tesis de que no 
ha sido el proceso de industrialización el factor que ha motivado la migración 
interna desde las provincias hacia la Capital Nacional^ 
Para poder visualizar en mejor foma los períodos en que cada comma 
ha logrado su mayor desarrollo presentamos el cuadro 22 en el cual se c(s;si« 
deran cinco tramos de tiempo, que cubren el período transcurrido desde 
I875-I96O, Encuadrándolos en este lapso de tiempo se clasifica el compor-
tamiento que han tenido en su ritmo de crecimiento cada una de las comunas 
estudiadas, designando con el niSmero 1 a aquel tramo en que el ritmo de 
crecimiento haya sido mayor, continuándose foma descendoite esta 
asignación se llegaría al tramo en el que la comij:iaha alcanzado su menor 
ritmo de crecimiento al que le correspondería ej. in5.smo ni5mero de los tramos 
de tien̂ jo considerados, en este caso sería el m&ero cinco. 
Examinando el cuadro 23 en el que se señalan los cambies ocurridos 
en la composición de la población del Gran Santiago desde el año 1875 hasta 
la fecha, es posible apreciar que la comuna de Santiago siempre ha mantenido 
la primera ubicación, a pesar de que su contribución ha bajado notablemente 
y de un 79 por ciento de la población del Gran Santiago que vivía en esta 
comuna sólo un 33 por ciento del total hoy día habita en dicha comuna. Si 
se observa su ritmo de crecimiento y la ubicación de éste dentro del-
total de las tasas de crecimiento, se puede apreciar en el cuadro 24® que 
la comuna de Santiago ha ido perdiendo en importancia en cada período 
con bastante celeridad y de una tasa de crecimiento'de un 2»4 por ciento 
que ocupaba el quinto lugar en el año 1875 pasa a la última ubicación en 
el período 1952-1960 llegando a tener una tasa negativa de Tin «0,4 por (dentó. 
Esta situación sin duda es producto de que la comuna de Santiago es ^usta« 
mente el centro de las actividades tanto comerciales, como culturales de 





GRAN SANTIAGO; TASAS DE CRECIMIENTO 
(eálculo aproximado) 
1^7^^.9:20 192C»-1960 í920-1930 1930-1940 1940-1952 1952-1960 
Comuiias de s. 
•tí 
1) Santiago 2.4 1.0 2i4 1.6 0.4 - 0.4 
2) Conchali 3.4 6 . 7 •5.7 5.6 7.3 8 , 5 
3 ) Providencia 1.9 3.3 6.2 2.0 2 . 4 2.4 
4 ) ííuñoa 2,2 • 5.3 4.9 3.7 6.0 6 .3 
5 ) San Miguel 1 2 . 8 7.6 10.5 6.2 6 , 9 6.7 
6 ) Quinta Normal 4-7 5.2 7.5 4 . 8 5.5 2.5 
7) Renca 1.5 5.4 5.6- 3.6 5.4 7.3 
8) Barrancas , 0.8 7.3 2.5 4.2 10.8 12.0 
9) La Cisterna 2.7 7.9 7.7 3.9 8 . 4 1 2 . 8 
10) Las Condes • ~ , , • - - • . - 8.1 10.5 
11) La Granja : - - — n . 4 18.9 
Gran Santiago 2.4 '3 .2 3.4 2.7 . 2.9 4.2 
Todo el pals 1.4 1 . 8 1.4 1.5 1.8 2.6 





CLASIFICACION DEL COMPORTAMIENTO EN EL RITMO DE CRECIMIENTO DE CADA UNA 
EE LAS CCMÜNAS QUE INTEGRAN EL CffiAN SANTIAGO (1875-1960) 
1875^920 Í920-1930 1930-19/iD 1940-1952 1952-1960 
Quinta Norihal 4 1 3 2 5 
Conchalí 5 3 •' 3 2 1 
San Miguel 5 1 4 2 3 
La Cisterna 5 3 4 2 1 
-Santiago 1 1 3 4 5 
Moñoa 5 3 4 2 1 
Providencia 1 4 2 2 
Renca - 5 2 4 3 1 
B̂ 'rrancas • 5 4 3 2 1 
La Granja - 2 1 
Las Condes - 2 1 
Gran Santiag® 5 2 4 3 1 
Todo el país 3 3 5 2 . . 1 





CAMBIOS DE CCMPGSICION DE LA POBLACION DEL OÍAN SANTIAGO 
1B7S 1920 , 1930 1940 1952 i960 
Santiago 1 (79.2) • 1 (79.0) '1 (71*5) 1 ( 6 4 . 8 ) 1 (47.9) 1 (33.5) 
fíuñoa 2 (5.5) 2 (4.9) 2 (5.7) 4 (6.3) 3 (9.1) 3 (10.7) 
Providencda 2 (5.5) 3 (4.3) 3 (5.6) 5 (5.2) 6 (5.0) 8 (4.3) 
San Miguel 4 (2.1) 5 (2.4) . 5 (4.7) 2 (6.6) 2 (10.5) 2 (12, 6) 
Renca 5 (1 .a ) 8 (Ic2) e (1.5) 8 (1.6) 10 (2.2) 11 (2.8) 
Barrancas 5 (1.8) (0.9) 9 (0,8) 9 (0.9 9 (2.3) 9 (4.1) 
Qta. Normal 7 (1.4) 4 (3.6) 4 (5.3) 3 (6.5) 4 ( 8 . 9 ) 6 ( 7 . 8 ) 
Conchalí 7 (1^4) 6 (2.2) 6 (2.7) 6 (3.6) 5 (6.0) 4 (8.3) 
Le, Cisterna 9 (1.2) 7 (1.3) 7 (2.0) 7 (2.3) 7 (4.2) 5 (8.0) 
Las. Condes 8 (2c 6), 7 (4.5) 
La Granja 11 (1.2) 10 (3.5) 




Volviendo nuevamente al cuadro 23, se podrían reagnipar las comunas 
en tres grupos que señalen el orden relativo que les ha correspondido 
en los diferentes periodos, destacando: primero, las comunas que se han 
mantenido estacionarias en su participaciSnj segundo, aquellas qüe han 
logrado una participación mayor y por último en tercer lugar las ccmunas 
cuya participación ha disminuido. En el primer grupo y atendiendo al 
orden de participación dentro del total de las comunas se podrían señalar 
la comuna de Santiago, la de Barrancas, la de Quinta Normal que han 
logrado mantener su ubicación ante el resto de las ccmunas del Gran Santiago, 
a pesar de que cano ya lo señalamos, la comuna de Santiago hoy día contribuye 
con un porcentaje mucho menor que en las decadas anteriores, y en cambio 
la comuna de Barrancas y Quinta Nomal han logrado mejorar su participación, 
aunque su posición dentro del total de las comunas no ha variado. 
En el grupo de aquellas ccmunas que hoy día cuentan con una posición 
relativa mejor que en períodos anteriores frente a las otras comunas, podemos 
citar a la comuna de San Miguel, la que ocupaba un quinto lugar en el año 
193D con una participación de un por ciento dé la población del Gran 
Santiago y que hoy día ocupa el segundo lugar en importancia con una 
participación cercana a un 11 por ciento del total de la población del Gran 
SantiagOo Otras comunas que entrarían en esta clasificación serían Gonchalí, 
La Cisterna, Las Condes y La Granja, 
En el tercer grupo, en el que se consideran las comunas que han 
desmejorado su posición durante los últimos períodos se cuentan la comuna 
de Providencia, que de un segundo lugar que ocupaba en el año 1875 con un 
5»5 por ciento de la población del Gran Santiago se ha visto desplazada 
a un octavo lugar con un 4<)3 por ciento de la población del Gran Santiago^ 
además de lá comuna de Providencia estarían en una condición similar las 
canunas de Renca y Sioñoa, a pesar de que porcentualmente su participación 
haya aumentado» 
En el cuadro 24 se oicuentran las tasas de crecimiento de las comunas 
y la ubicación que les correspondió frente a las demás en cada período. 
Las comunas que durante el período 1875-J.920 ocupaban los primeros 
lugares eran: Quinta Normal, Conchalí y San Miguel, que sustentaban las 
más altas tasas de crecimiento. Esta situación se mantuvo hasta el año 1940. 
en este año sen relegadas al novena,, quinto y séptimo lugar. 
Hoy día en cambio predominan las comunas La Granja, La Cisterna y 
Barrancas con tasas del orden del por ciento y 12 por ciento 
r es p e ct ivamente, 
Al ordenar en otra forma la infomacdón del cuadro 24, obtenemos el 
cuadro 25, en el que se puede visualizar en mejor forma la participación 
que le ha correspondido a cada comuna en el ritmo de crecimiento en los 
diferentes períodos considerados. Además se presenta-el cuadro 26 que sirve 
paî . complementar la información señalada anteriornente^ indicando la 
/Cuadro 24 
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• • Cuadro: 24 í-... .v i / 
Cilios E^ LAS TASAS DE CRECIMIÉIírD DE LA POBLACIÓN' 
, 1S75-1920: 192G-1930 19301940 1940-1952 1952-1960 
Ota» Normal 1 ( 4 . 7 ) 3 ( 7 . 5 ) 3 ( 4 . 8 ) 8 ( 5 . 5 ) 9 ( 2 . 5 ) 
Goncáial f 2 ( 3 . 4 ) 5 ( 5 . 7 ) 2 ( 5 . 6 ) 5 ( 7 . 3 ) 5 ( 8 . 5 ) 
San MigudL 3 ( 2 . 8 ) 1 ( 1 0 . 5 ) 1 ( 6 . 2 ) 6 . ( 6 . 9 ) 7 ( 6 . 7 ) 
La Cisterna 4 ( 2 . 7 ) 2 ( 7 . 7 ) 5 ( 3 . 9 ) 3 (a»4) 2 ( 1 2 . 8 ) 
Santiago 5 ( 2 . 4 ) 9 ( 2 . 4 ) 9 (3..6) 11 ( 0 . 4 ) 11 ( - 0 . 4 ) 
ífuñoa 6 ( 2 . 2 ) 7 ( 4 , 9 ) 6. ( 3 . 7 ) 7 ( 6 . 0 ) 8 ( 6 . 3 ) 
Providencia 7 ( 1 . 9 ) 4 (0 ,2) ( 2 . 0 ) 10 ( 2 . 4 ) 10 ( 2 . 4 ) 
Renca 8 ( 1 . 5 ) 6 ( 5 . 6 ) 7 ( 3 . 6 ) 9 ( 5 . 4 ) 6 ( 7 . 3 ) 
Barrancas 9 ( 0 . 8 ) 8 ( 2 . 5 ) 4 ( 4 . 2 ) 2 ( 1 0 , 8 ) 3 ( 1 2 . 0 ) 
Las Condes 4 ( 8 . 1 ) 4 ( 1 0 . 5 ) 
La Granja 
• 
1 ( 1 1 . 4 ) 1 "(18.9) 






CLASIFICAGION SBOT EL ORDEN DE LAS TASAS DE CRECIMIENTO DE 
Lá POBUCION DE U S COMUNAS DEL GRAN SANTIAGO 
N» de 
orden 1875-1920 1920^1930 1930-1940 1940-1952 1952-1960 
1) Ota. Normal U-7 San Miguel 10.5 San Miguel 6^2 La Granja 13.4 La Granja 
2) Conchalí 3o U La Cisterna 7»7 Conchalí 5.6 Barrancas 10»8 La Gderra 120 
3) San Miguel 2.8 Qta« Normal 7e5 Ota. Noi!naL4.8 La Cisterna8.4 Barrancas 12L;0 
4) La Cisterna 2,7 Providencia 6»2 Barrancas 4»2 Las Condes 8.1 Las Condes3n5 
5) Santiago 2^4 Conchali 5.7 La Ciásm 3.9 ConchaH 7.3 Condiall 8.5 
6) ííuñoa 2,2 Renca 5.6 ííuñoa 3,7^SanMguea. 6.9 Renca 7.3 
7) Providencia 1.9 Ííuñoa 4»9 Renca 3 . 6 ÍJufioa 60 0 SanMgjel 6.7 
8) Renca Barrancas^ .2o 5 P'rovidencia2.0 Qta.Normal 5.5 fíuñoa 6 , 3 
9) Barrancas 0.8 Santiago 2o4 Santiago 1.6 Re»ca 5.4 Qta.Ifc!nJiaL 2.5 
10) •m - Providence. a2o 4 ProvidQrTda,2.4 
11) - - - San';iago 0»4 Santiago 0.4 
Gran Santiago 2.4 3.4 2.7 2.9 4.2 
Todo el pais 1.4 1,4 1.5 1.8 2.6 
Fuente; Series elaboradas en base a estadísticas oficiales. 
/Cuadro 26 
Cuadro ¿6 
CLAS3FIGACION SEGUN EL OEDEN DE U COMPOSICION DE LA POBUCION DE LAS COMUNAS DEL GRAN SANTIAGO 
No, de 
orden 1875 1920 1930 i94e 1952 I960 
1) Santiago 7% 2 Santiago 79.0 Santiago. 71.5 Santiago 64.8 Santiago 47*9 Santiago 33,5 
2) líuñoa 5c5 Ííwioa 4.9 Ñuñoa 5.7 San Miguel. 6» .6 SanmgjaL 1Q.5 6an Miguel 12,6 
3) Providencia 5.̂ 5' Providencia 4.3 Providencia 5.6 Ota. Nonual 6.5 ,pañpa' 9.1 &iñoa . 10,7 
4) San Migued. 2.1 Qta, Norman, 3.6 Qfca. Normal 5.3 feíoa ,6.3 Qba. NaníiáL 8,9 Oonchalf 6.3 
5) Renca 1*8 San Miguel 2.4 San Miguel 4.7, Providencia 5.2 .Conch,álí 6éD- Lá ,Cisterna 8,0 
6) Barrancas : 1.8 Conchalí 2.2 Conchalí 2.7 Conchali 3,6 Providencias.0 Qta» Normal 79,8 
Qta« Normal 1.4 La Cisterna 1.3 La Cisterna 2.0 Lá Cisterna 2,3 La Cisterna4.2 LÉS Condes 4« 5 
8) ConchaH 1,4 Renca 1.2 Renca 1.5 Renca 1.6 Las Condes 2.8 Providencia 4*3 
95 Ta Cisterna' 1.2 Barrancas 0.9,. Barrancas 0.B' Barrancas 0.9 Barrancas 2.3 Barrancas 4.1 
10) • • - - • - Renca 2.2 La Granja '3, 5 
11) La Granja 1.2. Renca 2,8 
•n ts 
• ^ 
> & o-• 
Fuente: Series elaboradas en base a estadísticas oficiales» 
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participacién de las ccanunas dentro del total de los habitantes que integran 
el Gran Santiago^ k través de ellos se puede destacar que si bien es notable 
el avance de La Granja por su alta tasa de desarrollo^ la proporción de 
habitantes con los que hoy día cuenta- sólo le permite ocupar'el penúltimo 
lugar con un 3o5 por ciento de la población del Gran Santiago^ En cambio 
. es interesante anotar que las ccMnunas de Con chalí y La Cisterna son las que 
se pronvinciffin con mayor nitidez y están destinadas a llegar a ser las comunas 
más pobladas del Gran Santiago, siempre que mantengan sus altos ritmos de 
crecimiento^ 
Por último,observando los cuadros 27, 28 y 29 podremos apreciar cuál es 
la situación que presenta el Gran Santiago en lo que se refiere a vivienda 
marginal en el año I960, 
En el cuadro 2? se presenta la cantidad de viviendas irregulares que 
tiene cada comuna y el porcentaje que dicha cantidad representa^ En el 
cuadro también se señala el total de habitantes por ccanuna y la cantü-dad 
en términos absolutos y relativos de las peleonas que habitan en viviendas 
irregulares. Memás se indica la participación tanto en habitantes como en 
viviendas que aporta cada comuna dentro del total que conforma la ciudad de 
Santiago» 
Las viviendas irregulares o marginales fueron calculadas siguiendo 
la misma metodología que se empleo en las páginas precedentes cuando se 
presentaron cifras de viviendas irregulares para todo el país y para la 
provincia de SantiagOo 
En este cuadro se ponderó cada uno de los porcentajes que indicaban 
la cantidad de personas que habitan viviendas irregulares por el porcentaje 
que cada comuna alcanzaba dentro del total de habitantes del Gran Santiago, 
obteniéndose un índice que nos muestra la gravedad que reviste este problema 
en cada una de las comunas del Gran Santiago» Es así como si observamos 
el cuadro 28 y tomando cano unidad la comuna de Quilicura, se puede concluir 
que el problema de la vivienda marginal es más grave en la comuna de Santiago 
en la que llegarla a ser 99 veces mayor que en la comuna de Quilicura, 
San Miguel, que le precede en importancia, presenta su problema en un crd®i 
de 32 veces superior al que presenta la comuna de Quilicura» La utilidad que 
puede prestar un indicador de esta naturaleza es bastante limitado y su 
utilidad radica en que aunque sea en foma burda nos permite relacionar el 
problema de la vivienda irregular entre las diferentes comunas del Gran Santiago^ 
Para complementar la información del cuadro 28 se presenta el cuadro 29 
en el que se detalla por comuna el tipo de vivienda irregular que existe y la 
cantidad de personas que en ellas habita» Asi por ejemplo, si bien conocemos 
que es én Santiago donde existe el mayor problema de la vivienda irregular, 
podemos mediante el cuadro 29 precisar aún más el problema, al observar que 
las cifras señalan que un 78 por ciento de las personas que habitan viviendas 
irregulares en la comuna de Santiago lo hace en conventillos, o sea, el mayor 
problema que presenta la comuna de Santiago es el conventillo» 
El análid-s se puede extender en la misma forma para el resto de las 





CÍIIlit CLMIIFICAÓION DE VIVIEMUS En 1A CIOlkD DE SANTI&GO, IjSO 
















II , m ri«aoo 
Santiago 131.628 ÍJ7 500 36.1 601 520 192 289 32.0 30.8 
San Miguel 13 30.9 11.5 2lM} 791 63 26.1+ 12*3 
&ñoa "36 002 9 633 26.8 9.6 198 996 50726 25.5 10.2 
Conohalf 28 680 11 817 >+1.2 7.6 156 185 . 58 895 37.7 8.0 
Quinta Normal á 233 11 302 IJO.O 7.5 11+9 324 551+27 37.1 7.6 
La Cistena 27 ŜíS 9 173 33.3 7.3 151 778 m 11+7 31.7 7.8 
Provldenola 11+885 1 489 10.0 3.9 79, 085 6 236 7.9 luí 
Las Condes 13 527 2 9^9 21e8 3.6 76 l io 15 971 21.0 3.9 
Barréncas 13 276 33.7 3.6 72 950 23 608 32.1+ 3.7 
La Granja 11 509 3 595 31.2 3.0 65 017 18 757 28.8 
San Bernardo ? 955 2 909 29.2 2.6 53 872 11+ 030 26.0 2.8 
Aenoa 9 200 3 "̂ 59 37.6 2.k 51 228 16 315 31.8 2.6 
Malptf 7 210 1 968 27.3 1.9 kl 172 10 550 25.6 • • 2.1 
aulllo\ira 538 237 Mt.1 0,1 3 020 1 257 1+1.6 0.2 
La Florida 1 995 72I+ 36.3 0,5 11 016 1+ 062 36.9 0.6 
Total t i 620 100.0 1 952 o64 100.0 





INDICE DE RELACION DÉ MAGNITUD DE LA VIVIENDA IRREGULAR EN 
LAS COMUNAS DEL GRAN SANTIAGO 
Santiago %9 
San Migael 3.2 
Conchalí 3.0 
Quinta Normal 2,3 
Sufíoa 2.6 
La Cisterna 2.5 
Barrancas 1«2 
La Granja 0»9 
Renca 0.8 
Las Condes OoS 
San Bernardo 0.7 
Maipú 0.5 
Providencia 0,3 
La Florida 0.2 
Quilicura 0.1 




Cuadro 2 9 
CHIUE! DIsmBDCION PORCEimjAL DE U VIVIENDA IRREGOUR iUJ SAOTIAGO 
Vivien- Habí. Vivien - Habi- Vivien̂  Habi- Vivien- Habi-
da tante da tante da tante da tanta 
Quinta Nowial Conohalf fAíilllcura 
I Nlcleo urbano s^r^ado . 13.7 15.1 27.8 30.7 38.¡t 39. 
II Convantlllos 66.0 63.6 52.5 45*2 38.1 
III Población suburbana 18,3 21.3 19.7 2't.l 17.3 22.5 
Total 100.0 
t 
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Santiago Renca La Florida 
I Nfioleo urbano segregado 3.2 6.5 17.̂  20.2 58.3 
II Conventillos 82.7 77.8 66.7 60.3 2»U6 20.8 
III PoblaelSn suburbana 12.1 V3.1 15.9 19.5 19.0 20,9 
lotal 100,0 100.0 100.0 100.0 lOO.O 100.0 
San Miguel La Granja La Cisterna Barrancas 
I KSo'leo urbano eegr̂ ado 28.8 32.2 50.3 15.6 16,4 
IX Conventlllo.s 39.7 33.2 32.9 27.7 68.2 64.4 
III Poblaolín suburbana 17.8 22» 2 17.9 21.5 19.7 22.0 16.2 19*2 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100,0 
floSoa San Bernardo Malpfl 
I Náoleo urbano segregado 56.7 60.8 25.0 27.7 te.o HU.3 
II Conventillos 29.0 53.3 t|6.6 31.7 
III PoblaolSn suburbana 9.0 10.2 21,7 25.7 21.6 24.0 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
Providencia las Condes 
I Kfioleo urbano segregado llKO 16.7 79.5 82.1 
II Conventillos 74.2 68.0 12.1 
III Poblaolín suburbana 11.8 15.3 8.4 8.3 
Total 100.0 100.0 100.0 100.0 
Fuante; Servicio Naolonal de Estadística» 
